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Los romanos solían poner en
las inscripciones funerarias la
misma fórmula: «Aquí yace, que
la tierra le sea leve». No es nada
seguro que, a extramuros de la
ciudad, en la zona de la Fuente
Olletas, de encontrarse tumbas
de antiguos romanos la tierra les
sea precisamente leve. 

Y es una desgracia trabajar
tantos años, ya sea como matro-
na, patricio, esclavo o liberto,
para que en este primer tercio del

siglo XXI, la eternidad se vea
constantemente interrumpida
por obras en el entorno de la pla-
za de Olletas. En este rincón de
Málaga el descanso eterno es
una quimera, ojo. 

Y no nos referimos al cíclico
desparrame de aguas fecales, del
que dio cuenta este periódico el
pasado miércoles, avería que ese
mismo día fue reparada –ignora-
mos cuándo volverá, porque se
comporta como el Guadiana–.

Servidor hace referencia al piso
de la plaza y sus calles y avenidas
más próximas, recorridas por
unos costurones que ríase usted
de Scarface (cara cortada), el ca-
riñoso mote que le pusieron a Al
Capone.  

La mayoría de estos costuro-
nes, de los que dan cuenta los
neumáticos de los coches pero
también los peatones, se debe a
la pericia del área de Tráfico,
aunque quizás, de que perma-
nezcan así haya que responsabi-
lizar a Urbanismo. 

El costurón más llamativo se
encuentra muy cerca de un paso
de cebra ya en la calle Cristo de
la Epidemia. El paso de tanto ve-
hículo ha hecho que esta apresu-
rada apertura de la calzada luzca
hecha trizas, con tropezones de
hormigón como cascotes de hie-
lo a la deriva. Pruebe a andar so-
bre ellos en línea recta y con los
ojos cerrados y parecerá que no
va a pasar una prueba de alcoho-
lemia en los próximos siglos.
Además, su incursión en la acera
se manifiesta en forma de losetas
rotas en muchos casos. 

También en las cercanías de la
glorieta con el grupo escultórico
a San Juan Bosco hay más de es-
tas hendiduras callejeras, que
parecen pasar desapercibidas
para el Ayuntamiento. 

Pero quizás el lugar con más
costurones y retales sea la con-
fluencia de esta plaza con las ca-
lles Toquero y Periodista Juani-
to Cortés.

Las aperturas y cierres de esta
zona han sido continuas. Son las
arrugas de Olletas que marcan,
mejor que nada, el paso de los
años. Se trata de sucesivas calas
de canalizaciones de agua pota-
ble, alcantarillado, tráfico y com-
pañías telefónicas que confor-
man en el suelo un cuadro de
Mondrian, salpicado por las ta-
pas de seis arquetas. Una de ellas
por cierto, es la de un colector de
comienzos de los  que recoge
las aguas pluviales y las lleva al
río. Aquí se encuentra, además,
toda la red que parte del depósi-
to de Olletas. 

Como se ve, cortes y hendidu-
ras que hacen de este rincón de
Málaga una zona poco recomen-
dable para neumáticos y peato-
nes. Si los romanos de estos an-
durriales sienten todo el peso de
los siglos ya saben la causa. 
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Galardón para el Colegio de
Graduados Sociales de Málaga

El Colegio Oficial de Graduados
Sociales de Málaga y Melilla fue
distinguido el pasado día  con la
Medalla de Oro por la Cultura que
otorga la Academia malagueña de
las letras y las artes Santa María de
la Victoria (Acamal) por su contri-
bución a la cultura con la organi-
zación de eventos como Noviem-
bre Cultural, que celebra este año
su XII edición, y diversas colabo-
raciones con el MAF (festival de
cine) y la Noche en Blanco.
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 Junto a este paso de cebra de la calle Cristo de la Epidemia, el más próximo a Fuente Olletas, se puede apreciar este desgarrón en la calzada, producto de
una actuación de Tráfico sin final feliz para conductores ni peatones. No es el único de la zona, especialmente castigada por las aperturas sorpresa para me-
ter los servicios que se tercien. Por suerte, François Hollande no holló la zona en su pasada visita a Málaga. Cualquier caída presidencial habría causado un
conflicto embarazoso entre los dos países. 

GREGORIO TORRES

El costurón

Los romanos no pueden
descansar por estos lares
Los alrededores de la plaza de Olletas conforman una
sucesión de costurones en la calzada, muchos de ellos

realizados por Tráfico, que causan las delicias de 
neumáticos y peatones
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